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MUSICA CHILE N.A 
LA MÚSICA CHILENA A TRAVÉS DE ALGUNAS PUBLICACIONES RECIENTES 

Meritoria labor ha realizado el 

· dietin¡tuido profesor señor Wilhelm 

Mann, al trazar en el ee¡tundo tomo 

de su «Chile. ruchando por nuevas 

/tJrmas de vida» (Ercilla . 1937). 

un cuadro.. sereno y comprensivo 

de nuestras manifestaciones artís­

ticas. No son las meras frasee va­

¡tae de los manuales. si~o un inten­

to de valorizar el ran¡to, que en el 

conjunto eocioló¡tico de la cultura 

contemporlinea de Chile. ocupan 

las artes plásticas y eonor,as . 

En lo. que a la música se refiere, 

el eneayista. deep~ée de poner de 

manifiesto «el ritmo lento del des­

arrollo de la cultura musical en 

Chile», analiza loe. elementos em­

pleados por loe compositores ac-

tuales, a saber: loa moiivoe folkló­

ricos y los araucanos, ext;aídos del 

ano~imato por el minucioso tra­

bajo de Humberto Allende y Car­

los leamitt (nosotros a¡tre¡taría­

mos al Padre Au¡tueta y a Carlos 

L~vín). Lue¡to estudia loe. factores 

que han contribuido a 1~ formación 

de un ambiente musical propicio.­

que son a juicio del señor Mann : La 

Sociedad Bach, La Asociación de 

Conciertos Sinfónicos, el Conser­

vatorio Nacional de Música y la 

Facultad de Bellas Artes. 

Al clasificar la música. la divide 

en dos rubros, tal. vez demasiado 

¡tener alee ~ una corriente «que sue­

len deei¡tnar co.mo clásica» ( t~r­

mmo inapropiado que el autor se 

encar¡ta de explicar) . representada 

por la «Sociedad de Compositore& 

Chilenos», cuyo vocero más repre­

sentativo es el maestro señor En­

rique Soro; y una «corriente mo­

dernista. nacid-a como una reac­

c~ón contra el predominio musical 

de la escuela italiana» y que hoy en 

día ha encontrado «la ló¡tica de un 

nuevo constru'ctivismo». Entre los 

compositores de este ¡trupo. los 

que analiza con cierta detenciÓn, 

fi¡turan: Alfonso Len ¡t. «diatin¡tui-. . 
do por un estilo personal. expresión 

de una sensibilidad íntima y apa­

sionada» ; a Domin¡to Santa Cruz 

«que se ha destacado por una m­

tensa labor de or¡tanización, de . 

divul¡tación y de _enseñanza y como 
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MUSICA CHILE N.A 
LA MÚS ICA CHILENA A TRAVÉS DE ALGUNAS PUBLICACIONES RECIE.NTES 

Meritoria labor ha realizado el 

· distinguido profesor seiíor Wilhelm 

Mann, al trazar en el segundo tomo 

de su «Chile. luchando por nuevas 

formas de vida» ( Ercilla. 1937). 

un cuadro sereno y com prens1 vo 

de nuestras manifestaciones artís-

tuales, a saber : los motivos folkló­

ricos y los araucanos. ext;aídos del 

ano~imato por el minucioso tra­

bajo de Humberto Allende y Car­

los Isamitt (nosotros agregaría­

mos al Padre Augusta y a Carlos 

L~vín) . Luego estudia los factores . 
ticas. No son las meras frases va- que han contribuido a ls, formación 

gas de los manuales, si~o un inten- de un ambiente musical propicio, 

to de valorizar el ran¡¡'o. que en el que son a juicio delseiíor Mann : La 

conjunto sociológico de la cultura Sociedad Bach, La Asociación de 

encar¡¡'a de explicar), representada 

por la «Sociedad de Compositore. 

Chilenos», cuyo vocero más repre­

sentativo es el maestro señor En­

r ique Soro ; y una «corriente mo­

dernis t a. nacid-a como una reac­

c;ón contra el predominio musical 

de la escuela italiana» y que hoy en 

d ía ha encontrado «la lógica de un 

nuevo constru'ctivismo». Entre los 

compositores de este ¡¡'rupo, los 

contemporlinea de Chile, ocupan 

las artes plásticas y sonor.as. 

Conciertos Sinfónicos. el Conser- que analiza con cierta detenci6n, 

vatorio Nacional de Música y la hguran : Alfonso Len¡¡', «di1tingui-

En lo. que a la música se rehere, Facultad de Bellas Artes. 

el ensayista, desp?és de poner de Al clasihcar la música. la divide 

manihesto «el ritmo lento del des- en dos rubros . tal. vez demasiado 

arrollo de la cultura musical en generales : una corriente «que sue­

Chile», a naliza los. elementos em- len designar co.mo clásica» ( tér-

' picados por los compositores ac- mmo inapropiado que el autor se 

do por un estilo personal. expre.ión 

de una sensibilidad Íntima y apa­

s ionada>; a Domingo Santa Cruz 

«que se ha destacado por una In­

tensa labor de organización, de , 

divulgación y de _enseñanza y como 
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campeón de la avanzada en que d o­

mina la polifonía y la atonalidad» ; 

a Humberto Allende. el cual, «me­

diante las técnica11 'del impresio-

' msmo logra rdlejar con musicali-

dad y ¡tracia los ras¡tOf! típicamente 

criollos de la vida popular y del 

carácter de la raza» ; a Carlos 

lsami.tt «que ha agregado a' los ele­

mentos de índole criolla, motivos 

y ritmos de la música araucana». 

Los capítulos de la obra del Dr. , 

Mann. que forman parte de un to-_ 

en parte. «a la visión y 'al esfuerz~ 

constante del Decano • de Bellas 

Artes a quien tributa un homena­

Je y a la Orquesta Sinfónica, una 

de las mejor~s de América . que 

ofrece a los compo~itores 1.;n incen­

tivo• para ensayar formas más am­

biciosas». Los programas orques­

tales • y corales de Santiago. agrega 

el crítico, son comparables con los 

que ofrecen las mejores capitale s del 

mundo». 

Entre los compositores chilenos 

quisitas. de un r ehnamiento sutil. 

La importancia de Allende no resi­

de únicamente en sus compostclO­

nes, smo en su calidad de profesor 

y de guía en la orientación de la 

música moderna de Chile. 

« lsami tt es otro de los educadores 

eminentes y hgura de relevada 

autoridad, en asuntos del folklore 

araucano. Sus composiciones abar-
' 

can la música de cámara, un poema 

s infónico, canciones y di ver~as pie­

zas de piano. En su última obr a, 

do más amplio, como es la estruc- que Mr. Berrien incluye: en su es- se intercalan motivos araucanos. 

tura actual de Chile en sus múlti- . tudio, h¡turan : Humberto Allende, los que llamaron la atención por la 

pies aspectos, se comple t an con las Domingo Santa Cru~, Alfonso Leng, 

tmpres10nes que recogió durante Próspero Bisquert, Carlos lsamitt 

una estada entre nosotros, el pro- y Samuel.Negrete. Veamos lo que 

fesor de la Universidad de Califor- dice al respecto: 

fuerza y variedad de esa música 

considerada como estéril. Bisquert 

y Leng son autores de un gran 

número de canciones, obras de pia-

nia, Mr. William Berrien, espíritu «Muchos críticos consideran a n·o, música de cámara y óperas. 

á'¡til, perspicaz, dot;ldo de una riquí- Hum berto Allende, como la h ¡tura · Algunas obras famosas de la lite­

Sima sensibilidad artística y musí- más destacada de Chile. Su obra, ratura ~ispanoamericana han ser­

cal. Mr. Berrien apro;vechó un que ha inspirado a muchas persona- vido de inspir~ción a Len¡t ; Ma­

viaje intelectual a través del c¡,nti,.. lidades que hoy día sobresalen, se ría de Jorge lsaacs, sobre cuyo tex­

nente para ofrecer al pÓblico nor- ha ga~ado la gratitud de los compo- to compuso una ó pera y el Alsino 

teamericano, una visión panorá- s i tores y del público Dos poemas de Pedro Prado, que le sirvió de te-

mica de los cLatin-American Com­

pasers and theirs proble(ns., (Mo­

dern Lan¡tua¡te, febrero l937). 

Las opiniones del profesor cali­

forniano son altamente elogiosas 

para nuestro mundo artístico. «A 

pesar. 'dice, que la tradición indí­

·gena no es tan rica, como la del 

Perú o México, y que la música 

«mestiza no es tan variada como su 

vecma la República Argentina, 

estas d esventajas hacen más signi­

ficativo el progreso que han he-

4 cho los chilenos para alcanzar un 

' idioma genuinamente individual. 

tal vez menos americano en su 

esencia». Atribuye este progreso, 

s,infónicos : e Escenas Campes inas» 

y «La Voz. de: las Calles» demues­

tran el poder de Allende para m­

corporar el material popular en e~­

tas estr ucturas elaboradas. Como 

compositor de canciones, ha mos­

trado, lo que falta a muchos auto­

res latinoamericanos, el conoci­

miento de los recursos y limitacio­

nes de la voz humana. Ha emplea­

do con frecue ncia las « tonadas» 

chilenas para conju~tos orquestale s 

y para ptano. 

e Estas tonadas y preludios, ex­

traordinariamente variadas en to­

no y colorido y algunas de sus pte­

z.as cortas, SOl\ confecciones ex-

ma para un m agníhco poema sm­

fónico. 

«Domingo Santa Cruz. es cono­

cido como compositor, en especial 

por sus obras de piano, que se es­

calonan desde las encantadoras 

« lmág~nes Infantiles» (dos series) 

- a ratos chispea~tes, a ratos do­

lorosas - hasta sus maravillosos 

cCinco poemas trágicos» henchí-. 

dos de · una extraña y obscura be­

lleza, raras veces sobrepasada en la 

música contemporánea». 
1 

Cerr~remos est~ breve reeeña 

informativa, con las opiniones del 

penetrante crítico argentino, señor 

Honorio Siccardi, quten, en un 



profundo artículo: «Algunas refe­

rencias sobre composiciones de mo­

dernos músic.os chilenos» ( «El ar­

gentino», 22 de marzo de 1937}, 

ha realizado un análisis musical, 

detallado y completo de la litera­

tura pentagrámica del presente 

escrito, «a raíz de la lectura de 

composli:10nes publicadas por la 

.espléndida «Rev_ista ,de Arte» de 

la Facultad de Bellas Artc;p. 

Se trata de 'una valiosa página 

musicológica, que demuestra la 

penetración crítica y la refinada 

sensibilidad del autor: copiaremos 

en extenso sus observaciones, pues 

forman un cuadro vivo ·de las as­

piraciones y realizaciones de un 

destacado gru.po de compositores. 

Domingo Santa C ruz.- «lmágenes 

Infantiles». (1. 8 serie). Piano 

solo. -

La trabajada musicalidad de es­

te autor, puede limitarse (como 

una superación).; para encuadrar 

sus formas de expresión en el mar­

co exigido pol:' el propósito dé rea­

li~ar minúsculos poemas a lo Schu­

mann. Por cierto que no se añoran 

los precedentes y por el contrario, 

los cu.adros ~stán despojados de la 

niebla nórdica , a pesar de que los 

temas íntimos a que se refieren los . 

hacen igualmente subjetivos 

Domingo Santa Cruz. o: Viñetas». 

<4.Iatro p1ezas. Piano solo. 

La pr1mera no es tan Aexible en 

su factura coino el propósito del 

autor. No deja ?e tener aspectos in­

teresantes. La segunda es de be­

llas sonoridades. La tercera, bas­

tante trabajada, es buena por su 

lógico desarrollo y algunas sonon­

dades. La cuarta guarda una mar­

cada analogía con los frecuentes 

«grotescos» de Malipie ro. · Es vi­

vaz, un poco dura, pero ágil y de un 

interés sostenido. 

Dom-ingo Santa Cruz. c:5 Poemas 

trágicos». Piano solo. 

La tend encia es romántica e im­

presi~nista. Casi todo el interés de 

sus composiciones "gira en torno de 

los valores armónÍcos barajados 

con maestría y distinción. El pre­

cedente chopiniano quita originali­

dad al recurso del último poema. 

Las glosas de ]uan de ..Armaza y el 
' 

título general de la serie agravan 

el romanti~ismo, que en la música 

no es pegadizo. Podría decirse que 

la literatura vuelve en este caso a 

molestar y perjudicar la obra, No 

obstante lo dicho, estamos en pre­

sencia de un autor de positivo va­

lor y estos poemas pueden incluirse 

en cualquier repertorio pianístico 

de mérito. 

René Amengual. «Caricia/». Can­

to .y piano. 

Aunque por · m omentos parece 

que la melodía h ubiese sido conce­

bida aislada, por lo menos la letra, 

y a pesar de que la expre~ividad 

particular de los registros del pÍan? 

en algún punto no ha entrado en 
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las cuentas del autor, es por lo de­

más una composición de mérito. 

Como en el núcleo de compatrio­

tas que han merecido atención de 

parte de la Universidad de . Chile 

(y de loa cuales ella editó interesan­

tes obras) hay en este compositor 

inquietudes no comunes y un as­

pecto general de refinamiento y 

distinción. 

~ené Amengual. «Cuairo piezas del 

álbum infantil». Piano solo. 

Se trata de una selección de pie­

zas de una serie más larga, 1 y 4. 

Parece que se trata de una armoni­

zación, con frecuentes disonancias 

de melodías de otro gusto. De ahí 

un contraste que no hace pensar en 

el dominio pleno que el artífice de­

be tener sobre todos sus p~nsa­

mientos y los materiales que los 

plasman. 6. 0 Muy esbelto y delica­

~o. es el mejor logrado de la serie. 

12. De cierto vigor. Sostenido y 

conc1so. Todos los números se dis­

tinguen por su carácter perfecta­

roen te de acuerdo con los títulos. 

Y a quisiéramos que las obras de 

carácter didáctico de la República 

Argentina alcanzaran este nivel. 

Alfonso Letelier. «Otoño » .. Canto y 

p1ano. 

Armonía necesaria a la expresión: 

· está muy elevada. y en perfecta 

relación con el hermoso texto poéti­

co. Facilidad en el manejo y juste­

za en la selección y uso de los me­

dios. Lirismo simpático. I4eas cla­

ras. Consecuencia. Buena relación. 
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Alfonso Leng. «Preludio n. 0 6». táneo proceso modulatorio, más 

Piano solo. evidente por la definida atmósfera 

tonal. Sirven como estudio para die­

Bien dado el carácter. No es poner el gusto hacia mayores ardí­

una obra importante, pero es agra- mientos armónicos. Tienen un va-

de sus obras algunas cosa de in­

terés. En toda~ sus composiciones 

aparece un espíritu de poeta sutil 

y profundo de los sonidos. Por eso 

desilusiona un poco . el procedí-

dable y bien real~zada como com- lor didáctico al poder emplearlas miento corriente con que mtcta 

posición y rea pecto de -la técnica como elementos de transición entre eata obra. El parece notarlo, pues 

· pianíatica. loa clásicos y los modernos. tomando por base la melodía invo-

lucrada en el movimiento rítmico 

Alfonso Leng. «Cima», Canto y }orgeUrrutiaB(ondel.Op.20. «Tres inicial la reproduce con un ropaje 

ptano. poemas de G abriela Mistral ». 11onoro muy diverso y cuando · 

Para canto y piano. 

Un pérfecto acuerdo con el tex-

to poético hace que toda la crítica Sin ideas muaicales que atraigan 

de esta obra pueda reducirse a por ~í mismas, hay distinción en 

expresar que es un comentario cau- todo, pero se nota la presencia de 

tivante de la bella poesía que la un espíritu meticuloso que al exa­

Ínapi~ó. Es también de moderna gerar el preciosismo da una impte­

eatructura, libre y r1ca en recursos. cisión a sus conceptos melódicos 

vuelve a un procedimiento seme­

jante le adiciona elementos me­

lódicos bastante atrayentes , como 

para distraer la atención y aportar 

un n'uevo i.nterés que compense del 

dibujo manido, q~e ni en e Doctor 

Gradus ad Parnasum » de Claude 

Debussy alcanza a sostenerse, co-

bastante en pugna con su formu- mo no se lo considere históricamen-

A lfonso Leng. «Poema ». Piano aolo: 

Cierto formalismo que se advier­

te en general y la falta de expresión 

melódica necesaria. por el lirismo 

que campea d~sde el comienzo, ha­

cen que esta: obra no alcance el re-

lieve que podría esperarse en vir­

tud precisamente, de los honestos 

e interesantes recursos que el autor 

apunta. 

lismo c~nstructivo el que, a su vez 

no comulga enteramente con la · 

obra poética. 

¿De qué proviene, pues, esa unt­

dad que al fin parece someter la 

obra en conjunto 11 un criterio de­

finido y justo? Es un sentimiento 

melancólico y a veces «de una do­

lorosa Íronía»- como afirma L;ra 

Espejo- que da el tinte prectso. 

Este acierto define una calidad. 

' Doy en suponr en este autor con­

A rmando Carvajal. «Cuatro pie%as diciones de profundidad que pueden 

para niños». Pi~no solo, llevarle muy lejos, pero a través 

de una elaboración lenta y pa-

¿Están destinadas a ser ejecuta- ciente. 

das por niños? Entonces tienen el 

inconveniente de ser difíciles.' ¿Son Carlos Isamitt. «Estudio ». Piano 

para que las ejecuten aficionados o solo. 

estudiantes adelantados? En este 

caso tienen la ventaja de reunir Un autor que ha dado pruebas 

sencillez de factura brevedad y óptirqas de eficiencia como lsamitt 

cierto encanto poético, a un espon- no deja de ofrecer en cualquiera 

· te de acuerdo al momento en que 

apareció. 

Carlos Isamitt.'«Pichi Purun». Piano 

111olo. 

Si le quitáramos el tftulo. acusa­

dor de una preocupación folklórica 

notaríamos en e~ta danza una fuer­

za rítmica que atrae por su vigor, 

pero no veo como podrían notarse 

que las características enfáticas con 

de la música araucana. 

De todos modos ocurre con lsa­

mitt lo que ocurre con Villa Lobos 

que para sentirse apegados a su 

tierra y cultivar lo autóctono, por­

que así cuadra a sus tem peramen­

tos. no se les ocurre evadir o se­

guir de lejos y amedrentados los 

procesos del arte, como lee pasa 
1 • 

desJtraciadamente a la .mayor par-
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• 

te de nuestros compatriotas encum­

brados por la ignorancia de la crí­

tica, 

Carlos lsarhitt. «Quietud». Canto y 

p1ano. 

La técnica necesaria a su expre-

' eión tan evolucionada muestra el 

dominio adquirido por ~1 autor en 

el orden elevado en que ubica por 

En estas piezas ·de Carlos lsa­

mitt, aparece el ropaje al'J11.ónico 

en perfecto juego con el peregrino 

discurso melódico, de modo. que .se 

obtiene una ~mable factura ~on 
medios desusados. Tal desen vol tu­

ra hace muy agradables las tres , 
1 

piezas. Voz y · piano están t~~tados 

con propiedac! y se fusion;n bien. 

El piano apoya con frecuencia la 

línea melódica, pero sin abandonar 
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que se renuncia al estilo armónico 

adoptado en el transcurso de la 

pieza. Las armonías cromáticas no 

impiden la percepción de un senti­

miento deh.nido de la tonalidad 

que parece contribuir a dar pie al 

conjunto. Es una obra interesante, 

sin ser de aliento, cosa que el au­

tor está lejos de proponerse. 

la indispensable orientación que su discurso que, de 'todos modos , 

Domingo Santa Cruz. «Imágenes 

lnfantilee ». 2. a s~rie. 4 piezas. 

parece resultar de una inteligen- · 

cía profunda ~n gusto depurado y 

una extraordinariá condición para 

dar vida a sus pe~~amien tos. Quin­

taesenciados éstos, nada pierden 

por la sutileza con que se desgranan 

los acordes del piano en arpegios 

que parecen surgir de ellos como 

natural complemento que agota 

posibilidades encubi~rtas bajo ar­

monías de por sí atrayentes. Esta 

trama que se ve surgir de entre 

los dedos del artíhce con elegante 

naturalidad hasta con algo de mi­

lagroso encanto, es un fondo s~bre 
el cual va el canto bordando su me­

lodía como pasa la sombra de una 

nube sobre un lago. 

Las c onquistas armónicas han 

entrado a formar parte inséparable 

y natural de un grupo considerable 
' 

de autores chilenos. 

conduce 'siempre a crearle ambiente 

al canto resultando beneficiado el 

conjunto armomoso, orgánico. 

l. Aprovecha . la d()ble tonali­

dad y evita la vulgaridad de em-

- plear fórmulas corrientes. 2. Con 

Samuel Negrete. «Pórtico». Piano elementos distintos e intervención 

solo'. 

Expresión depurada. Honda mu­

sicalidad. Fuerte trabazón de todo 

el tejido armónico rítmico, meló­

dico. Obra que debería verse con 

frecuencia en los programas de 

concierto. ¿Creen los concertistas 

que lo má11 atrayente es la acroba­

cia? 

Samuel Negrete. «Sendero». Piano 

solo. 

Hay dominio de la forma. No 

estoy de acuerdo con el hnal en 

de un transplante folklórico no di-

here del anterior procedimiento. 

3. Concitado, aunque sencillo de 

ritmo, consigue dibujar el estado de 

ánimo qué se propone. 4. Mezcla 

interesante y bien lograda a la vez 

de sincera expresión de tristeza y 

acentos de comicidad casi ridícula. 

Esta serie es el producto de un 

espíritu poético y de una mente 

cultivada. 

Las opiniones citadas que v1enen 

de sectores intelectuales diver-

sos, muestran el vivo interés, con 

que se sigue en el extranjero la 

evolución acelerada de nuestro arte 

musical.- E. • P. S • 


